
PEQUEÑA INTRODUCCION A LA PROSODIA 
LATINA 

(Continuación) 

41. La tendencia a hacer coincidir el acento con el timem- 
po fuerte en los versos hablados del teatro arcaico las más , 

veces posibles (excepto el final, 'donde, aparte de lo dificultosa 
que 6s la coificidencia, requiriendo' el empleo de un monosí- 
labo tónico, tampoco se hace ningún esfuerzo por buscarla) 
es un hecho incontrovertible y que innegablemente no se 
debe a ninguna especie de azar ni es consecuencia secun- 
daria ,de otras leyes ,que rijan la distribución de cortes mktri- 
cos ; más biten ,muchas cesuras son cons,ecu8encia del afán por , 
la coincitdencia. Según últimamente puede verse manifesta- 
do en P. Wlhaley Harsh Iambic Words and Regard for Ac- 
Cent in P1aut.u~ ~ t a n f o i d  1949, ]que aún ha avanzado en áa 

,escrupulosa dete~minación del afán por la coincidencia en 
cada una de  #las posiciones idel senario y el setenarito (17), 
diremos (que la c~inci~dencia venía a #dar a la marcha 'del ritmo 
una clari,dad que compensaba la mengua d'e ella originada 
por la .libertad 'en las~sustituciones y la falta a la ley de di- 
poldia griega (in~ovaciones, creemos, en parte promovidas 

(17) Una reseña puraniente expositiva puede verse en Em. XIX 288- 
293; muy interesante puede ser la combativa reseña de Hans Drexler 
Glzom. XXIII i,68-175, en que confronta la tesis del autor con, sus pro- 
pias ideas (v. $$ 52-54). Expresiones de Whaley Harsh en que hace la 
manifestación a que nos referimos en el texto, pueden verse, p. ej., en 
página 40: uwith the abandonement of the dipody law, some compensa- 
tory rhythmic element must have been added ¡by the Latins)), p. 4: uquan- 
titative precision and coincidente are to a degree interchangeable)). 
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por la mayor proporción de sílalbas largas en el latín): el 
ictus, no viendo en el cuerpo 'del verso claramente fijamda su 
situación por la distribución misma de las cantidades, es 
guiado a su colocación en el lugar justo por el acento de 
palabra. 

42. Aunque se disimule con diversos razonamientos, esto es l o  que 
ha tenido que venir a aceptar aun la opinión adversa a tal posición, al 
admitir ciertas leyes en el verso dramático arcaico (v., p. ej., en el Tvaité 

d o  1Métiiqld.e latine classiqzre de L. Nougaret, pp 71-76), como es la de 
que ad'une fason générale quand le temps marqué tombant sur une finale 
longue est pair, il doit &re pécédé ci'un demi-pied pur, formé d'une 
breve unique, comme en grec» ; en efecto, cuando, a la inversa de lo  dicho 
en párrafo anterior, la guía del acento falla, por haber de caer el ictus 

, 

e¡. sílaba final, por compensación h de ,volverse a la claridad m,étrica. 

43. Y es así evidente que todas las artificiosas teorías inventadas por 
Havet y suls discípulos (18) para explicar la coincidencia como mera 
consecuencia secundaria de la búsqueda de detern~inadas cesuras, nos apa- 
recen vanas peticiones de  principio, lo mismo en lo que se  refiere a los 
cómicos arcaicos,.como en la cuestión del grupo final - uu -u del 
hexámetro (19) (cfr. F. H. Sturtevant The  coincidente of accent and ic- 
tus ira the rqman dactylic poets en ClPh 1919, 373-395); pues, efectiva- 
mente, se nos inventa, para explicarnos que los acentos coincidan, la 
regla de que el poeta busca determinada distribución de  palabras, así, para 
e! fin de  hexámetro, trocaica + anfibráquica o baquíaca, o bien dactíli- 
ca + trocaico o espondaica; pero ¿ y  la causa de que se busqueii esos 
tipos de palabras en un punto del verso donde para nada cuenta el oficio 
normal de la cesura? (20). 

(18) V. p. ej. L. Nougaret, Les f i n ~  d'hexawz?tre et l'accent en R E L  
1946, 261-271. 

(19) E n  cambio la coincidencia del acento e n  la 4.8 sílaba del sáfico 
a p\a& de Horaci,o (como por otra parte en la 5.a del eneasílabo alcai- 
co) es una cuestión aparte,, pues la ictuación al menos originaria del 
verso 110 f d  en 1.8, 3.a, 5.a, 8.a, 10.P; si bien, desde luego, el hecho del 
acento en 4.8 ,(regla después de Horacio) hizo cambiar sin duda la ori- 
ginaria ictuación. 

(20) Que es: hacer que las unidades palabra y pie no coincidan re- 
forzando su individualidad y por tanto destruyendo la unidad del verso, 
muy especialmente donde la coincidencia de fin de palabra y de pie habría 
producido una diéresis que dividiera al verso en dos partes iguales. Ob- 
sérvese que la división del adónico final tras la 3.a sílaba, - u u 1 --, 
no tiene nada que ver con la cesura, y aun la otra presenta una cesura 
'femenina' poco satisfactoria para el oído latino. 



44. Ah,ora <bien : 2 prueba #esta teadencia a la coinciden- 
cia (! no ley!, y especialmente recuérdese el  final de los yam- 
botr'ocaicos o el final yámbico predilecto para el ptentkme- 
tro [21]) que el acento* fuera intenso ? Imposible conbestar a 
esta pregunta sin in'dagar sobre la naturaleza Idel ictus mis- 
mo. (Con 110 que venimos al  estudio !de la slegunda mo~dulación 
prosódica lxtina, 'de 1; llameda cantildad, indisolubl~emente uni- 
do a 'este prcoblema. 2 Qué es ictus? 2 Qué es sílaba larga? 
2 Qué es ritmo y qué es metro? Estas c~t~estiones, que ,das- 
bordan ld~el estuldio presente, serán estbozadas lo justo para 
lograr un poco ~dle clarildad en. los problemas que ahora nos 
ocupan. 

45. Para una parte de los investigadores el ictus no es 
sino el acento mismo (de las palabras: no hay en los versos 
latinos l(o al menos en los arcaicos) otro elemento esencial de 
ritmo que los acentos : el término 'acento' ~((taccent)), «Ak- 
zent))) sirve simultáneemen2le para %designar, comfo 'en nues- 
tra métrica modlerna, el acento ,de palabra y. el 'acento' de ' 

verso. Pero en este caso, sienldo evild,ente que, si el acento 
de palabra tien'de a ocupar puesto fuerte del yerso, esto no 
sucede así aparentemente más td'e la mitad de 'las veces, 
2 cómo salvar (dilema semejante ? ,Mencionemos las más in- 

, geniosas solu~ion~es. 
46. Una es la de Vandvik Rkythnws und ~ e t r u k ,  Iktzts 

uwd Akzent t(Symb. Osl. fasc. suppl. VIII) Oslo, 1937 (v. la 
crítica de Drexler Gl.  X X I X  1941, 1-28) : no era el verso de 
Plauto otra cosa ,que lo que es para nosotros leyendo los acen- 
tos principales' que contenga : y lo mismo que el siguilente 
verso del Fausto, según él, define su ritmo dock red'ick in . V- 

die Lúefte; denn das Wdrt bemúekt, así se definiría también - 
el #de Plauto múltis et m.ulltigenéribus opus ést tibi (Cap t. 159), 

(21) La tendencia, todavía no regla para CatuIo (en 66, de 47 pen- . 
támetros sólo hay 12 en bisílabo, o sea paroxítono), aparece ya presio- 
nando en Tibulo y Prqpercio CPsop. 1. 353 pentámetros, 223 paroxíto- 
nos, e. e. 63 por 100), y es para Ovidio regla casi inviolable: de Tr. 1, 
con 369 pentámetros, 366 son en bisílabo, y aun los tres que no (111 6 ;  
I V  20; X 34) tienen la excusa de  nombre propio 
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o hnbe modo bonum ánimum, nam illum confido d b u m  - 
(ib. 167), u 7 t r a  c u a l q u i ~ ó n  (22). Las oibjecio- 

- 
nes a tan simplista sali~da puede el lector pensarlas por sí 
mismo : pero do esencial les lque nos queda así toda la evi- 
dente construcción mlétrica [de los poetas como algo tan su- 
perflüo para el efecto (del verso sobre el oyente, que resulta 
increícble 'que se hu3biera manteni'do. . 

47. un método muy diverso consiste en procurar por un 
modo u otro mostrar que el que el acento caiga fuera ,del 
tiempo fuerte o que supuestos tiempos fuertes queden sin 
awento, es cosa nada más aparente. Este resultado_pue'de sin 
embargo conseguirse también por varios ca'minos : l.") el 
acento plautino no está bien fijado en los lugares lque la ley 
clásica del trisilabismo le señala ; 2.") ciertos grupos se con- 
sideran como compuestos y se acentúan por tan.to como una 
palabra sola; 3.") los acentos  de frase ~ ( jno  confundir con la 
entonación, verdadero a ~ e n t o   de la f'rase! ; v. U), que son 
los válidos para el ritmo, no  han de ser precisam&e los acen- 
tos 'de las palabras tomadas por separado ; 4.") el acento es 
extensible, es decir, 'que puede afectar, no una sílaba, sino 
tamlbién dos contiguas. 

43. La opinión primera, limitada a ciertos tipos de palabra, especial- 
mente las de más de tres sílabas, siendo breves al ,menos las tres últimas, 
está muy generalizada: v., p. ej., el apéndice de A. Thierfelder al Iktus 
unrl Akzent de ~Eraenkel, o bien Sturtevant T h e  coinicidence of accent 
ami? ictus in Plazatus ami! Terence en ClPh XIV (1919) 234-244; se ad- 
mite que (como resto o no del acento inicial; v. 3 76 SS.) d acento plau- 
tino estaba en la sílaba cuarta del fin (23). 

(22) Para mostrar la idea con más matización, tomemos unas pala- 
bras del propio Vandvik o. c. p. 7 :  ctwir glauben nachweisen zu konnen, 
dass die metrische Skandierung sowie die metrischen Ikten dem Vortrag 
fremd waren, und dass dieser sich eineir freieren shythmischen Eorm 
traten die natürlichen Akzente in Erscheinumg)). Sobre esto funda el autor 
su distinción entre rítmica y métrica (co'mo se ve, esta segunda perfec- 
tamente superflua pwa el latín). 

(23) He aquí las cifras de Sturtevant l. c. Tipo familia: PI., 91 por 
100 y Ter. 88 por 100 con ictus en 1.a (y por tanto supuesta acentuación 
en l.%) ; tipo adsinvititer: 70 por M0 en 2.&, 30 por 100 en 3.a; tipo aiiti- 
citia: 60 pos 100 en 2.", 40 por 100 en 3.5 



49. Bien representativa de esta opinión primera, pero generalizada a 
toda clase de palabras prácticamente, es la teoría del unetricista R. Voll- 
mer (no la conocemos sino en esbozo, en su Romische Metrik de la Ein- 
leituwg de Gercke-Norden 3 l), según la cual, debido a los cambios que 
con las diversas prefijaciones, sufijaciones, etc., sufre el acento latino (24), 
también la palabra simple podía mantener esta variabilidad; igualmente, 
por lo que al latín arcaico toca, p-o perdurar algún recuerdo de la inten- 
sidad inicial, que produciría duplicidad de acentuaciones: junto a cáno, 
camó, por canébam, junto a u i r w ,  wirúm, por llirórum ecirúrnque, junto 
a profécto, prófecto por reminiscencia del acento inicial .(y por próficit). 
Lr $original teoría, y no desprovista acaso de un fondo de verdad (véase 
3 70 SS.), olvida que si el acento latino varía en la flexión y derivación, 
es precisamente por estar automáticamente fijado según la constitución 
de la palabra (25). 

50. La opinión segunda la tenemos así formulada por uno de sus mu 
chos más o menos explícitos sustentadores, Radford TAPhA XXXIV 
71: «it is chiefly through the tendency mod the m&osyllables to coalesce 
ia pro~~untiation with the following word that trisyllabic groups have been 
formed and have received re-accentuation in accordance with the three- . 
syllable or earlier initial accent l a w ~ ,  es decir, como se expresa Wallstedt 
Stwlia Plrautixii (Lunds Ukversitets Arsskrift V 1190) p. 29, comentando 
esta teoría de Radford, adass gewisse Ausdrücke v0.m Typus -/u u, 
z B., a patre, in m r e ,  quod facis, hoc age, sed tameiz, desgleichen ope- 
vana dratis, in Plautzis Zeit Komposita waüen, da sie den Beschrankungen 
daktylischen Worte, z. B., pectore, unterliegenn (crítica de Drexler, G1. 
XIII  68 s.). 

51. Aparte de que no se entiende qué especie de co~mpuestos pueden 
ser, como Drexler, l .  c., advierte, tales conlpuestos como quod agis, *se- 
parables' además necesariamente (sed-facio-tamelz), esto es más bien cues- 
tión de palabras, y después de bien atendidas las razones a favor, consi- 
deramos la hipótesis de los grupos créticos (o dactílicos) de los tipos 
citados, con $monosílabo tónico u átono, acentuados en primera (y según 
la fonma anás completa de la teoría, con uno secundario en la tercera, ki. 

(24) A diferencia del alemán ; peno en cambio, también en esp. el 
acento varia según el momento morfológico (cá?tta/cant6ba/ca%tará) sin 
que ello incluya semejante posibilidad (de decir cánta/cantá o calztába/ 
cántabá). Cierto que el acento latino no tenía el mismo valor morfoló- 
gico que el nuestro (v. $3 8-10), pero precisamente debe tal incapacidad ' morfológica al automatismo con que se fija en determinada Sílaba inevi- 
tablemente según la constitución de la palabra. 

l(25) Faltan en absoluto testimonios antiguos sobre la variabilidad 
d d  acento de palabra: nada tocan a esto algunos como el de Don. án Ter. 
Eun. 255 (11 2, a), Interealoci: duae partes oratioluis, c m  comi%nctae 
unram feceriwt, mutant accelztum. 
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maitk) (26) coimo un bastante legítimo avance en la tentativa de procu- 
rar los más posibles <acentosy a los versos dramáticos arcaicos. Al niismo 
tiempo debemos negarle toda posibilidad de extensión a tipos <semejantes9 : 
para las formas operám datis, p. ej., no hay otro fundamento, que la analo- 
gía y el deseo de redondear la teoría. Aun aceptado lo que a. los grupos 
créticps se refiere, sigue subsistiendo una mitad idle tiempos fuertes sin 
acento de palabra principal o secundario, y sobre todo una* gran cantidad 

"de reales acentos, que no coinciden con tiempo fuerte. 

52. Drexler, uno de los tres grandes alemanes plautinos, a quien los 
avances de la métrica latina arcaica deben mucho, insistió con pertinacia 
en que se distinguiera tajantemente' su teoría, que #es la que hefmos anun- 
ciado como tercera, de la anteriormente reseñada, lo cual no es fácil en 
un resumen, pues su exposición, sin dvda la más matizada, amplia, fle- 
xible, viene en el fondo a representar tendencias muy semejantes a las 
de los acentos por grupos de palabras. El fundamento creemos que estará 
ea esta 'frase, ues musste eincmal von der Annahme ausgegangen werden, 
dass der Akzent der Worte im Satz sich irgendwie vesschiebem oder ver- 
lieren kann, im Satz, das heisst bei verschiedener syntaktischer Funktion 
oder Beziehung~, de Plaut.iniscke Beobaclztungem z m  latei~schen Akzent, 
en G1. XIII  43 i(27) ; setrata, pues, de que ciertas palabras (en el a:t. cit. los 
pronombres y los verbos yámbicos) en función al mismo tiempo de su 
for.ma y ,de su papel sintáctico pueden sufrir cambios de acentuación, en 
el sentido especialmente de que las formas yarnbo~pirriquias pierdan su 
acento \(también los monosílabos a veces) apoyándose en la palabra an- 
terior, o se acentúen en todo caso con un segundo acento del grupo en 
stz segunda sílaba (28) ; en ,las palabras más largas &m allgemeinen ist zu 
sagen, dass ... die Betonung nach dem sogennanten Dreisilbengesetz dur- 
ohaus überwiegt)) !(l. c., p. 48). 

53. Característico de Drexler es: primero, que insista en considerar 

i(26) Formulada en anteriores tratadista~, aparece con claridad la idea 
en P. Whdey Harsh, Zambic WovrCs. 

(27) Exposición resumida de la CDissertation' sobre el tema pronun- 
ciada por el autor en ~Gotinga, 1922; la obra extensa, que no conocemos 
con bastante detenimiento, son los tres tomos de Plawtiniscke Akzentstu- 
dien Breslau, 193233; véase tambiénu, con motivo de la crítica de Vand- 
vik o. c., Gl. XX.IX (1941) pp. 1-22, y la reseña de Wihaley Harsh O. C .  
en Gnom. XXIII (1951) 168 SS. 

((28) He aquí algunas cifras: tipo mé- patér, 186 veces; con otras 
'acentuaciones', 10 veces ; tipo patér mezls, 28 veces ; con otras ictuacio- 
nes (fuera de casos especiales, ero med, érus mez2s) sólo ejemplos raros 
y dudosos; for~ma verbal en fin de frase $0 colon: relación entre tipo 
'desacentuado' (o eea, con ninguna de las .dos sílabas en ictus) y tipo 
L /  u L :  l/loo. 



estos fenómenos como un hecho lingüístico y no métrico (29) ; segundo, 
que acepte las 'excepciones' sin esforzarse demas'ado por reducirlas: la 
acentuación de la frase, tal como Drexler la imagina, señalando las di- 
versas dependencias de  palabras entre sí  por agrupaciones acentuales, es 
algo móvil, no  rígidamente sometido a reglas, si bien sea cierto que 
tambi6n la acentuación de la frase está ligada a la cantidad silábica (30). 
Tal estado acentual de la frase lo refiere a la época d e  Plauto (p. 57: uso 
muss dies Gesetz auf die lateinisch Spracihe plautinischer Zeit zurückge- 
benn ; p. 59: ~udass w;ir aqlso von dem Glauben an die unbedingte Geltung 
des Dreisilbengesetzes in plautinischer Zeit erlost sind, ist ein schoner 
Gewinn))), pero n o  niega decididamente la permanencia de estado seme- 
jante hasta la epoca clásica: no es objeción que los autores no hagan 
mención de  uetwas s o  schwieriges wie den Satzakzent zu beobachtem 
(1 c., 60 s.). 

54. Las doctrinas 'de Drexlmer, como las anteriores, sigueii 
aparecilénldosenos funldadas en  el postulado indemostrado de 
que el ictus 'del verso ha de consistir  en un acento, sea de pa- 
labra o 'de frase': se descubre en efecto.qtie el lugar )del 
tiempo fuerte es ocupado muchas veoes por el acento normal- 
mente conocido : pero d,educir de aiquí ,que en todos los demás 
casos es también -el acento e1 que tiene que ocupar lugar de 
ictus y por tanto de ciertas ictuaciones de algunos grupos de- 
ducir que tales e r in  sus aoentuaciones, es siempre una peti- 
ción de principio. 

55. ~Pasemos, finalmente, a la solución del cuarto tipo, que es la curio- 
teoría (esotérica y un tanto extravagantemente expuesta) (31) de Th. 

(29) L. c.  43: «Wnd das das Axiom : wenn das der Fa11 ist (v. S 52), 
So muss etwas Sprachliches zugrunde l iegem; p. 53: ues ist klar, dass 
in nón. potest die zweite Silbe auch in des lebendigen Sprache in diesem 
zusammengehorigen Kolon unbetont gewesen ist)) (así se basa en ello 
para explicar la abreviación yámbica). 

#(30) uWas aun diesen Satzakzent des lateinischen in plautinischer Zeit 
ananlangt, s o  ist es  notwedig,  mit aller Scharfe zu betonen, dass e r  einer- 
seits uexspiratorisch» ist -sonst hatte es sich aus dem Versiktus nie 
nachweis'en lassen konnen-, mdrerseits gebunden ist an die Quantitat 
der Silbern. Es  ist also einfach unrichtig dass sioh Silbenquantitat und 
exspiratorisaher Akzent ausschliessen mussenx (59 s.). 

(31) Causa en parte de la incomprensión con que fué recibida: «non 
giuro d' aver capito)) (R. Sabbadini en RIFIC XLVII 29). 
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Fiizhugh; aunque mucho más completa en sus grandes obras (32), la ex- 
posición más clara se hallará en The latin acceizt (Gl. VI11 241 ss.). Para 
hacer a los versos obedecer a la que él llama 'ley d e  thesis' (que el 
ictus debe ser 'natural', estar representado por un, acento de palabra, al 
menos una vez en cada dipodia), propone su cbisyllabic stress)), un acen- 
t a  'agudo' que, cuando cae en sílaba breve, no se desar~olla en ella por 
entero, sino 'que uoverflows» sobre la siguiente, en la ,que primero acaba 
de decarrallarse el 'agudo' y luego se desciende al <grave', es decir, que 
la hace 'circunfleja': potest es para Fitzhugh A-AG: así, cuando hay 
que ictuar potést, no  puede decirse que el ictus no sea <natural'. El  mismo 
((bisyllabic stress)) do aplica con igual fin a, otros tipos d e  palabras, por 
ejemplo priuutm, que, como mantenimiento del estado primitivo, ten- 
dría un uacute stress)) sobre la pximera, extendido a la segunda: priua- 
tum = A-AIG (33). 

56. Aparte de  que esta prosodia de F i t h u g h  responde mejor al gru- 
P G  ,(v. $$ 67 SS.) de las teorías que buscan compro~miso entre la naturaleza 
musical y expiatosia del acento, por la extraña mezcla de  ((stress)) (capa- 
cidad d e  señalar ritmo) y ((pjtch)) (capacidad de   modulars se sobre más de . 
una sílaba?, \cosa i~mposible para un golpe de intensidad) que le atribuye, 
~ i i  que decir tiene qve tan ingeniosas teorías, y no sin cierto atractivo 
real (v. e n  3 70 SS. cómo pueden constituír una intuición mal conducida de 
algo más posible), carecen en  absoluto de base objetiva y (en la parte 
que las hemos resumido) están esencialmente promovidas por el deseo de  
procurar a toda costa 'ictus naturales' que al primer intento no se ofrecen. 

57. Algo muyprovecihoso nos revela esta hipótesis de los - 

ictus naturales y artificiales, y 'es la fe, compartida be grado 
o por fuerza, explícita o implícitamente por todos lps que 
no buscan alguna d'e las soluciones l.", 2.", 3." para hacer que 
los ictus sean acentos, de que, aun sin contar con el acento 
de palabra, contrariándolo si es preciso, el verso queda siem- 
pre ritmificado *debitda~mente : que el ritmo domina siempre 
las normas lingüísticas. Que los ictus {(sentado que se crea 
en su fieclesidad para el ritmo), si no son 'naturales', son 'ar- 
tificiales', pero son. 

-- 

(82) Conocemos Indoeuvopeaiz~ R h y t h .  Pvolegomeila to the History 
o? Itdic-Romanic Rhythm 1912; no  he,mos podido ver Carmen Aruule ... 
or the Tonic L m s  of Lath  SSpeech and Rhythp (noticia en GJ. 11 387 SS:). 

(63) Udtimamente J. Kurylowicz (v. n. al 8 9) con otros términos 
viene a sostener algo semejante: que, no  existiendo monosílabos breves 
tónicos en latín, el acento de  una breve no se sentía sino sintiendo a la 
breve formando <~omplejo' con 'la 'mora' siguiente: te'pidzts, igual acen- 
tuación que t é l ~  (de aquí facilitado el paso pú.dzca~s >. pzldicus). 



58. Gon lo $que volvemos a la segunda de las moduiacio- 
nes prosódicas latinas, con un problema que es ya común-al 
griego y al latín, pero #que se ha planteado aquí con más sin- 
ceridatd. Una 'de tdos, .o lbien se cree que'la 'distri~bución de 
'cantidades' por sí misma, supuesta la cantidapd como una di- 
ierenciación !de #dos tipos ,de duración dis.tinta (y esto es lo 
común, sobre todo por lo que al griego toca) basta para mar- 
car el ritmo ; y entonces he aquí sólo dos dificultades : 1.") esa 
cantidad antigua no tiene ningún paralelo con modulación mo- 
derna alguna I(V. Mlle. Durand Voyelles longues et voyelles 
breves París, 1946, N. S. Trubetzkoy Priwcipes de Pho~zolo- 
gie, tr. de J. Cantineau, París, 1949, pp. 201-212) (34) y resul- 
ta para nosotros irreproducible ; 2.") si el ritmo tienme como 
eslencial elemento el retsorno (35), las ~di~t~ribuciones de largas 
y breves tal como se nos presentan en los versos antiguos no 
pueden dar sensación alguna de ritjmo (v. los ejemplos en 8 16). 

.(34) Del examen de doctrina y sobre todo de ejen~plos se deduce 
que o bien hay lenguas que poseen vocales geminadas monosilábicas, 
las que Trub. llama alengu~as que cuentan las motas)), a bien la aparente 
diferencia de duración es consecuencia secundaria de otros fenómenos: 
'intensidad' (checo), inflexión melódica (croata), ataque de la cons. si- 
guiente ~(ing. y al. : v. n. al $ 37), etc. Naturalmente Trub. trata de intro- 
ducir el lat. entre das primeras basado sólo en que d'accent délimitant 
le mot ... se place toujours sur l'avantderniere morex ; pero a) la colo- 
cación del acento (v, $ 91) se  explica de  manera menos 'aritmética' por 
tendencia juntaanente de acercarse a la cadencia y de coincidir con sílaba 
larga; b) el lat. distingue perfectamente entre vocales dobles iguales y 
vocal larga: suus/s2s, G. fiE/ N. pl. f&. No siendo, pues, ge,minación 
vocálica, es de considerar la cantidad como manifestación secundaria de 
algún otro fenómeno. - 

i(35) Cree poderla negar Sonnensahein en WIzat is Rhythm? (obliga- 
do no ]más en el fondo que por el conocimiento del <ritm<o cuantitativo' 
antiguo), pero en su propia definición de  la p. 16, incluyendo la impre- 
sión de proporción entre partes, está incluído lo mismo. Mucho mejor 
Tbompson Rhythm of Speech Glasgow, 1923, 1 SS., que ataca violenta- 
mente I@. ej. p. 8) uany theory of the 'direct perception of equal periods'n, 
que n o  cuente con los 'accents' o golpes entre los que es únicamente po- 
sible la medición. Ultimamente Tti. Georgiades Der grz'eclzkche Rhytllmus 
Hamburgo, 1949 sostiene, pretendiendo apoyarlo en canciones gr. moder- 
nas, que hay un ritmo cuantitativo consistente en la simple agrupación 
de diferentes longitudes de nota una tras otra, realizando simplemente 
una tZeiterfüllung». Una vez más (no es la primera) se conlfunde la po- 
sibilidad de un ritmo sin 'barras', sin compás matemático, que es inne- 
gable (i y s i  no, n o  tendría sentido hablar del ritmo d d  ca&o llano, o del 
de la prosa !) con la de un ritmo sin algún modo de proporción entre in- 
tervalos, e 4 0  que es la pura nada. 
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59. O bien es precisa una señal que, recayei~~do a inter- 
valos regulares (36) en los llamados tiempos fuertes (37), 
normalmente en sílaba larga  s sólo por sustitución en el es- 
quema, en lbreve), pero no en todas las largas, marque de 
hecho un ritmo. Hipótesis que &sde luego se presta a la 
objeción de por ,qué entonces la cuildadosa distribución de 
cantidades: s i  en resumen lo ismportante para el verso va a 
ser el ritmo y &te ,de heclho estará señala'do' por los ictus, 
2 para qué el 'metro'? Grave objeción que al menos exige 
otra fo~mulación menos simplista de la hipótesis.'Pero, deján- 
dola ahora !de lado, veamlos entre a8quellos que adoptan este 
segundo modo de ker, el de la necesimdad del ictus, cuáles han 
sido las mLo~dalidades de opinión. 

60. Para dar una idea idie la historia y situa,ción del pro- 
blema, ¡bastará la lectura 'de Nicolau L'o~igine du czcrsus ~ y t h -  
mique et les débuts de l'accent d'ilztensiié en latin París, 1930, 
pp. 44-56, junto con el art. de R. Wagner de Pkilologus 1921, 
304 SS. Vemos en aquél claramente expuesta la  doctrina 'de 
la 'escuela francesa' (menos de aquellos que, como A. Meillet, 
se mantuvieron en la creencia del ritmo puramente cuantita- 
tivo), vano intento de compromiso, con el Jlamado ictus me- 
cánico : la recitación es acompafiada #de un ritmo marcado ex- 
teriormente por percusiones del pie o señales con el dedo (por 
ejremplo en Hor. C. IV 6, 35 SS. : Lesbium seruate pedem mei- 
que pollicis ictum). 

61. Lo, 'más que vwo, ridículo de esta teoría (v. la reseña de V. Pi- 
sat~i al libro de Nougaret, en A m .  f .  ALt. IV 140 SS.) está bien a 
ia vista: apaate de ello, ¿qué relación tendría la marca exterior con el 
hecho de que las sílaba de tiempo fuerte tengan que 6er normalmente 
largas?; y los golpes extravocales, zno harían a la voz misma concebir 
un golpe de intensidad? ; si la señal externa era visual, Jno sentían el 
ritmo quienes no vieran al cantante o recitador? ; si era acústica, ¿no ha- 
bría de estorbar la voz el externo machaqueo? 

--- 
(36) No matemáticamente iguales: librérnouos de este prejuicio im- 

puesto por la costumbre de nuestra música *de barras' : v. n. anterior. 
(37) Por evitar -la anfibiología de 'arsis', 'thesis', tiempo fuerte ésta 

en la teoría griega, invertido luego entre los latinos el sentido de los 
términos. 
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-62. Pero dejan'do tan desafortunada salida, pasemos al 
caso de quienes halblan simplemente de un ictus, que natural- 
mente ,hay que entender como un fenómeno de la voz, sin 
que expresamente se sientan empujados a identificarlo con . 
el acento de palabra. ;'Qué es entonoes el ictus y ,qu& rela- 
ción tienle con la cantidald vocálica? Lo notable ,de esta cues- 
tión es 'que en parte ninguna (a nuestra noticia sólo W. Thom- 
son : v. n. 35) aparece plantealda explícitamente, cuantlo me- 
nos resuelta: en efiectg, son muchos los que muestran con- 
siderar la cosa ,más natural ldel mundo la existencia ,de am- 
bas mod~ulaciones, la de tiempo fuertle {de verso y la de sí- 
laba acentuada, sin que nafdie se crea en la obligación (de 
explicarnos tal estadlo i(38). 

63. Alguien llega a reconocer incluso una ((tension plus forte de la 
voix)), un ((renforoement du son)) (Koster Traité de Métrique Grecque 
suivz' d'un précis de Mktrique Latime, Leiden, 1936, p. 26), que, sin em- 
bargo, de una manera evidentemente absurda, no es un elemento necesa- 

'rfo para el ritmo, que puede producirse o no. Por su parte, U. v. Wila- 
rnowitz Griechische Verskunst, p. 7 ,  opina con sesewas que los versos 
cantados si que debían llevar el ritmo por un 'acento' de intensidad (en 
algunas de las notaciones conservadas hay un punto, evidentemente se- 
ñalando ictus, sobre &algunas notas: v. Koster o. c. 1 l), lo que es una 
inconsecuencia sin justificación: la tendría pensando en una lengua de 
acento expiratorio que coa ,las limbertades de la música pudiera desplazarlo, 
como sucede entre nosotros, para marcar ictus; pero en lengua de tono, 
{qué sentido tiene esa diferencia? 4 

64. Curiosa coincidencia que algo explica tal inconsecuen- 
te y vago estado de las opiniones en este punto: la 'escuelá 
'francesa' y en general toldos los !que piensan en un 'acento 
musical no aceptan la necesi~d~d :del ictus (o la aceptan -falsa- 
mente con su 'ictus mecánico') y por tanto no puede venir 
de ~ q u í  la explicación esperada; los que aceptan esa necesi- ' 

~(38) Sí, en cambio, en la de  criticar la hipótesis apenas formulada: 
así G. Schultz en Hermes XXXV (1900) 314 «hat -según Kretschmer 
G1. XII 205- del- antiker Dichtung den Versakzent, der nirgends be- 
zeugt wird, abgesprochen)); y a pesar de la opinión de Wilamowitz, que 
ustimmt zwar nur halb zu» (Gr. Versk. 89), Kretschmer insiste en esta 
negativa expresa de algo no expre~a~mente afirmado. 
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dad, y aun sin teoría justificada ceden a ella en el  estudio 
particular #de cuestiones mét.ricas 'o prosóldicas, son los repre- 
sentantes de la 'escuela alemana', es decir, precisamente los 
que cre,en que el acento latino es expiratorio: para éstos la 
única solución es tratar de identificar, como hemos visto 
(S$ 45-57), el ictus con el acento ; de no hacerlo así, la opi- 
nión y la praxis quedan sobre un apoyo vano, pues es desde 
luego un imposilble que nadie se atreve a afrontar, suponer 
dos elementos $de intensidacd .distintos y en diverso oficio den- 
tro de la misma lengua. Ruego a1 lector que retenga el recuer- 
do ,de 'este estado de cosas, para cuando volvamos a ello ,dec;- 
ptiés de examinar la tercera clase de teorías acerca de la na- 
turaleza .del acento latino, las mixtas o conciliadoras, a las 
que ahora pasamos. 

65. De lbastante Iéxito fué la opinión de Abbott Tke Ac- 
ce~zt in Vdgar  a& Formal Latin en ClPh 11 444 SS. XWalde 
y Debrunner entre otros bmostraron asentimiento a ella), que 
aparece reexpuesta y apoyada con nuevos argumentos (por 
ejemplo la analogía ,de lo que, según el autor, pasa con el 
'americano' anglizaldo :de los colegios ingleses de N. A.) por 
R. G. Kent L'accentuation latine: p r o b l h e s  et sol~t io%s en 
REL LII (1925) 204 SS. Según ella, la intensidad inicial ar- 
caica, que es  aceptada, habría rnantmenildo entmre el pueblo el 
carácter intensivo en el nuevo acento trisilálbico ; sólo una in- 
fluencia griega sobre la alta sociedad filohelénica habría he- 
cho al acento modularse melódica~mente hasta cambiar de na- 
turaleza. 

66. Semejante hipótesis no se escapa de las dificultades propias a 
todo acento d e  intensidad ($S 24-26), pues durante demasiado tiempo 
hubo, según ella, de dolminas en el habla corriente para no producir los 
esperados efectos y para no  crear una poesía popular basada en el aten- 

to  !(p. ej. el verso zmilitar Gálliás Caesár subégit ... es evidente que no 
ha contado con el acento de Cáesar para marcar su ritmmo). Pero además 
o: ofrece a la grave objeción particular de que es inverosímil: a) la co- 
existencia de dos modos de acentuación de palabra (no de entonaciones, 
sino de lo  esencial de  la prosodia) en dos capas sociales además continua- 
mente mezcladas por el trato;  b) que una influencia escolar y de  esno- 
bismo pueda introducir, no ya una moda de 'tonillo', una más marcada 



rnusicalización de una acentuación ya mixta de por sí (que es lo que pasa 
el? los alegados ejemplos modernos), sino un acento nuevo ea que no 
sólo se haga importante el elemento melódico, sino que desaparezca el 
intensivo antes dominante. 

e3 

67. En la )bien asentada idea de que no pue'de hablarse 
de un acento puramente musical o intensivo, sino que «beide 
Arten deSr AbsQfung gehen in allen Sprachen nében einander 
her ... Wohl aber darf rnan von Sprachen mit vorwiegenid ex- 
spiratorisch~er und aon Spraahen mit vorwiegend musikalischer 

, Betonung sprechen)) (Brugmann Grundriss 1 p. 59), o. más 
claramente, que «en prhcipe l'él&r~ent de hauteur et l'élément 
d'intensité sont insd&pendents l'un de l'autre, mais pratique- 
ment ils se pro,duisent presique toujours ensemble)) (Nieder- 
mann Pkon. Hist. Lat. p. 16) ; en esta idea, pues, se basa una 
segunda solución eclgctica consistente en suponer que el acen- 
to latino (como el esp. mismo, el fr. y el al.) era una mezcla 
de intensidad y tono. 

(Continuará.) 


